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Rillill m (ilORU 
La doloroaa impresión causada en el 

espíritu público por los actos del Go­
bierno conservador aún no ha desapa-

impone y preocuparse menos de las 
conveniencias que su posición oficial 
les proporciona; para que asi no fueran 
tan alarmantes los síntomas de nues­
tro malestar, ni tan vigorosos los acea-
lOB de nuestras quejas, ni tan desdicha-

recido. Todavía se escuchan los ecos da y vergonzosa nuestra situación. Es 
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de la protesta vibrante y enérgica 
que sale de los pechos españoles y 
todavía se discuten coa calor y se re­
cuerdan con tristeza en la Cámara 
popular los sucesos desgraciados, la 
crónica negra de la lucha electoral. 

Ya no es aquél ilustre Jefe del par­
tido liberal, que nosotros liberales de 
abolengo y convencidos, abrazados de 
por vida á la bandera de la Democra­
cia recordaremos siempre vibrantes de 
pena, dolorosamente emo^iénados, y 
nunca pondremos en nuestros labios 
su nombre sia glorificarlo, ni invoca­
remos su memoria sin enaltecerla, el 
que escribe la última página *tle su 
historia política, con la jornada triste 
de la Ciudad Condal, ni vlsiiar á Gala 

.^ Ya no es el TÜarticto li 
sólo, deserta de los campos d | 1& Ubn-. 

por último el Sr. Silvela, el que en los 
actuales solemnes momentos en que 
precisa orientar la política funesta 
de los partidos turnantes y resolver 
cuestĵ aií&s de palpitantísimo ioteré» 
que reclaman atención extraordinaria, 
se cruza de brazos y por todo hacer lle­
ra á la firma regia decretos insus­
tanciales como si la persoutlidad de 
lo3 agraciados hubiera de influir en 
los destinos de la patria. 

Por sus errores y falta de progra­
ma, sustituyó en el Poder el partido 
conservador al partido liberal; por ius 
desaciertos y falta de progfama caen 
los conser̂ f̂edores poc^ á poco, lenta­
mente pero*su fracaso eslnanifiesto. 

¿iüién i s íi& de sustituir? 

^T^n^ixa minoría Yaliemte y t r ^ ^ a 
íibeJIl erque dora qife Jjjfreoérá al país una pdíticii 

Excm. Sr. D. Juan E. La-Chica 
HX-ÁLCALDE DE GRANADA 

Joven, rico y elegante. 
Con un pequeño defecto, 

^ Que se.i}ota*en su talante 
aadb pretende arrogante 

Andar un poco correcto. 
Fué nuestro alcalde, en efecto. 

Siendo su labor constante 
Arreglar el desperfecto 
De toda calle ó rasante... 
Más que alcalde, fué arquitecto. 

«Espejo de caballero» 
Un López, le titulaba 
En aquel banqiMte huero, 
Acéf do y sin salero, 
Que un dia se celebraba; 
Peso sin duda ignoraba 
Que ¿ la altura de un co'̂ ihero 
En política quedaba. 

Él de iñ M§dia Zjiaa 

ñ 
mpo3 d | U Uber- de virilidad^v euergí^ poUtífei em-

i w , jr f - ^ í . . ^ «r^ p.u|5TróJi»^W ííren^eSorSrySmpmiwQte deSofáS- l ^ f é ^ Looofe* 
do en Marzo d« 1903 qjiíB áignificaba el 
adiós á la España moribunda y la 
bienvenida á la España nueva, la des­
pedida á la reacción clerical, y la en­
trada triunfante de las ideas demo-
cráticais encarnadas ya i»n la legisla­
ción de Europa. 

Ya no* es «1 ilustre caudillo, cuya 
muerte llora España entera, el que 
inaugura un reinado sin programa ni 
solución á los problemas que afligen 
á la patria y que han de producir se­
guramente hondas •voluoiones en la 
manera de ser y de vivir del cuerpo 
nacional. 

Es también el Jefe de los conserva-
dores el que pierde su autoridad en 
el partido y prevooa la indisciplina en 
las huestes que acaudilla. Es también 
el señor Presidente del Consejo de 

oa que fué la que liempre oaraeterizó 
á los jóvenes Monarcas; política, que 
no consiste en que #1 Rey cifre toda 
su actividad en lucir cetro y corona y 
el acudir ik»! Cknrtes para leer el dis­
curso program* de su Gobierno, sino 
que necesita identifícaree con au pue­
blo, respírarel aire de la opinión y aca­
lorar su ef^píritu eoa el re uerdo de los 
quebrantos de la patria. 

Se impone en el régimen político 
una lógica solución, el'triunfo délas 
ideas democráticas, j este, no ha de 
tardar; porque la nación tiene la plena 
seguridad de jque la cura de nuestros 
graves males está á la sombra de leyes 
democráticas, en el seno de la paz, de 
la democracia y de la libertad. 

Loe Alfonsos y Fernandos simboliza-

La trata de biaucas 
(De LA DEMOCRACIX en Granada.) 

«Al Gobernador civil, señor Polanco 
envia LA DEMOCBACIA su más respe­
tuoso saludo y le ofrece estar á su la­
do en toda aquella campaña noble que 
beneficie los intereses de Granada. 

Cumplido este deber vamos á per, 
mitirnos llamar su atención, con ob­
jeto deque como primera autoridad 
civil de la provincia, ponga remedio 
urgentísimo á uno de los males ó pla­
gas más terribles <]ue agitan á núes-' 
tra ciudad. 

Trátase de cierto número de taber­
nas que existen abiertas al público 
por mujeres de mal vivir, al frente 
de las cuales figuran en calidaa de 
dependientas jóvenes agraciadas que 

'#' 

ministros el que en las primeras Cor. ";^«í»«»*/i°firuno8 otros monarcHS el . . 
tes que abre don Alfonso x n i w n e en fP^""^*^** patna. El trono expíen- ignoran el porvenir que sus dueñas 
iov.ína A. „„ TLT JL . *^ d*̂ *® d® •'is ilustre* antepasados lo 1«» reservan, y que desgraciadamen -
labios da un Monarca á quien eu pueblo ocupa hoy .1 hijo augusto deímemo^ te no es otro que educarlas en la es-

rablf Alfonso XII y en su jóveny sim- cuela de la prostitución. 
pática figura concentran los demócra- ^*'** industrias perjudican gran-
tas españoles sus anhelos y sus espe • (̂ ^CQ^̂ te á las dueñas de otros esta-
ranzas. Y no sin fundamento; las vir blecimientos que tributando al Esta-
tudes heredadas de sus mayores, los do y viviendo honradamente, ganan 
primeros destellos coaooídos de su'ini • *' sustento de sus familias, 
oialira y de su tinento, inspiran la 
Mbrada confianza de que sabrá IDEN­
TIFICARSE con su patria y %a su rei­
nado Tolverá á lucir sobre el horiíOBte 
el sol explendoroso que ilumine los 
aenderos de su Historia. 

tiene expresados los más elocuentes 
sentimientos del respeto y de que ya 
gozaba desde que vino al mundo,al bor­
de mismo de la tumba de su malQgrado 
padre, un programa vago, confuso in-
sustancial. Es también el señor Silve­
la el que aparenta ignorar que el alma 
de l»s naciones, la fuerza que dirige y 
ordena las multitudes para que los 
organismos sociales gooen pacifica­
mente sus derechos realizando el bien, 
es la autoridad. Es también el herede­
ro del honorable é inmortal Cánovas ê  
que olvida que los Jefes de Estado 
deben estar percatados de esta verdad, 
penetrados del poderoso alcance y de­
cisiva inñaeocia de sus altas funcio­
nes como gobernantes y atender más á 
ios deberes que su difícil misióa les 

PROFESORA Z^V^tz, 
cuanto comprende la primera ense­
ñanza, en sn casa ó á domicilio á na 
ños ó adultos de ambos sexos. 

En la imprente de esté periódico 
dirán razón. 

No hace mucho tiempo tuvimos 
neticia de una medida plausible adop­
tada por el Oobernador, consisltnle 
•n prohibir dependieran en los esta­
blecimientos aludidos, muchachas 
menores de edad, evitando asf que 
las ioductoras á la prostitución rea­
lizasen sus infames propósitos. 

La orden fué iumedirtamente cum­
plida, y por ella cerraron sus puer­
tas todas esas tabernas donde las 
bebidas no merecen tal nombre, 
pereque ciwtopúblico consúmese, 
iísfecho si & la copa que pidió va uni­

da la broma., sonrisa ó dicharacho 
de lii dependlento... 

Ignoramos por qué se derrogó tal 
disposición, que en nuestro entender 
nosolamenteeslegal, sinoqueés tam­
bién beneficiosa, puestoque facilita el 
cumplimiento da lo legislado fiCerca 
de la corrupción de menores y cum­
ple fielmente las instrucciones dicta­
das por el Ministerio áe la Goberna­
ción secundando los laudables f 
nobles propósitos del Real Patronato 
de la trata de blancas. ^ 

Creemos que se pondrá cOn la ur­
gencia que requiere, remedio á cuan­
to dejamos apuntado, puesto que re­
cursos sobrados tiene el Gobernador 
para hacer que desaparezcan de la 
culta Granada esos centros donde se 
fomenta la prostitución y se ultraja 
descafadamente la" moral. 

Acometa la obra el señor Polanco 
y no solamente logrM'á el aplauso 
unánime de la opinión, si no que se-
ciyidarán sus iniciativAS prestando 
St),o^ieurso valio'sísinló las (famas 
granadinas, tfodelo'de belleza y de 
V^tudes, organizan'io rifas y ¿Cér-» 

^isss;*ia prensa local hacienda'opi-
«i»i¿.-»-6fii««s*« i<i«mttii»iíci8;»íi Ayun-' 
tauípífco y Dipulifeióa habilitando 
locales en condiciones en tos estable- ' 
cimientos benéficos donde recluirá 
aquellas desheiedades de la fortuna 
que no sean reclamadas por sus pa­
dres ó tutores y dedicarlas á la con­
fección y aseo de cuantas ropas son 
necesarias en los hospitales y asilos; 
y en genenl las Corporaciones, re­
presentantes en Cortes é iraportantas 
entidades de Granada que segura­
mente bontribuipían con su óvolo al 
logro de tan humanitaria empresa. 

¡A la obra, que al realiztrla aca­
bando con esa terrible plaga, damos 
solución á uno de los múltiples as­
pectos del gran problema social.» 

Sr. Gobernador ¿en Almería no ha. 
ría falta seguir este consejo? 

DISCinEtSO BE COSTA 
Al acusar recibo del monumental 

discurso que pronunció eriel Frontón 
Central de Madrid el eminente Costa, 
discurso que éste ha tenido el acierto 
de publicar integro en hojas sueltas, 
no podemos menos que felicitarle 
nuevamente por su traba/o que, ol 
igual del grandioso programa de Ut. 
extinguida Unión Natíonal, pone 4* 
manifestó las elevadas dotes intelec' 
ttiáles de su autor. 

Los discursos del Sr. Co»ta pueden 
caliicarse como discursos épocas, Ca­
da uno de ellos es gomadla síntesis 
grandilocuente de una situación na­
cional. Palpitan en ellos un patfw' 
tismo verdadero y una concepción 
clara y profunda de las necesidatks 
ideas y aspiraciones más modernas 
del verdadero pueblo español; del 
pueblix que siente, piensa y r^kxif'* 
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